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      «Yo, Flambus Green, juro defender los árboles que me han sido confiados a costa de mi propia vida y hacer buen uso de la verdesavia que recibiré en ofrenda»


      (fórmula oficial de juramento utilizada en la investidura como viridius).
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      Tumbado sobre la hamaca que había colgado de una esquina a otra de su pequeño despacho, el capitán Prescott miraba enfadado el techo, del que pendían las ramas frondosas de un filodendro.


      No valía la pena hacerse ilusiones: la situación del Jardín Botánico era preocupante y verlo acabar de aquella manera, tras veinte años custodiándolo y vigilándolo, hacía que se lo llevaran los demonios. Claro que Horacio Prescott no era un tipo que se rindiera fácilmente, y lucharía hasta el final antes de decidirse a mostrar bandera blanca, pero esta vez los enemigos eran poderosos y la llamada que recibió aquella misma mañana supuso un duro golpe…


      Trató de no pensar en ello, recorriendo con la vista las paredes de su caótica leonera: estaban cubiertas de fotos, postales, máscaras de madera, plumas de aves, raíces retorcidas y viejos recuerdos del ejército, incluido un fusil oxidado que se disparó por última vez durante la Primera Guerra Mundial. En los estantes y sobre la mesilla rinconera estaban amontonados sin orden ni concierto herramientas de jardín, cuadernos viejos, jarrones de barro, flores secas, libros de botánica sucios de polvo, cacharros de vidrio llenos de semillas, casitas de madera para los pájaros y un gran microscopio de metal negro. Tras la puerta, una hilera de palas, rastrillos y horcas afiladas. Le gustaba aquel sitio, le gustaba su trabajo y no podía dejar de darle vueltas a aquella llamada.
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      Serían más o menos las diez de la mañana y se hallaba hablando con sus plantas, algo que hacía habitualmente. No solo estaba convencido de que le escuchaban, sino también de que le respondían. Ese era el motivo de que muchos le consideraran un tipo algo «original», por no decir un viejo chiflado. Para ser exactos, estaba felicitando al arbusto de jazmín por sus perfumadísimas flores blancas cuando sonó el teléfono, obligándole a entrar precipitadamente.


      –Jardín Botánico, dígame...


      –Buenos días, Prescott, soy Ralph De Lillo.


      –¡Oh, mi viejo compañero de colegio! Precisamente estaba pensando en ti y en tus falsas promesas.


      –Ya te lo he dicho muchas veces, Horacio: ¡estamos sin blanca! ¿Qué quieres que haga?


      –¿Me lo preguntas a mí? ¡El alcalde eres tú! ¡Solo te digo que como no mandes reparar el techo del invernadero antes de que llegue el invierno, llevaré todas las palmeras datileras a tu despacho y las abonaré con estiércol!


      –Tal vez alguien nos pueda echar una mano. Me acaba de llamar «él».


      –¡Mejor me lo pones! ¿Y qué quería ese tunante?


      –¡Vamos, Prescott, no seas ridículo! Estamos hablando de un hombre de negocios serio y respetable…
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      –Serio y respetable, ¡seguro! ¡Lástima que haya puesto los ojos en el Jardín Botánico para construir un enorme balneario urbano en medio del Ninfea Park!


      –De acuerdo, pero ¿tienes idea de la cifra que nos ha ofrecido solo por el terreno? Con ese dinero sanearemos todas las deudas de la ciudad y todavía nos sobrará.


      –¿No habrás aceptado?


      –De momento, no. Pero no sé cuánto tiempo más podré concederme ese lujo. Podríamos sacarle condiciones ventajosas. Quizá conseguir fondos para un Jardín Botánico nuevo.


      –¡Puras fanfarronadas! ¡Es un tiburón y te engullirá de un bocado!


      –Por lo menos, prométeme que lo pensarás.


      –Te prometo que pensaré la manera de salvar mis plantas por mí mismo. El domingo próximo celebraré una gran fiesta para dar a conocer el Jardín Botánico a nuestros ciudadanos y recaudar el dinero que tú no me das, ¡tacaño roñoso! ¿Te apetece venir, por casualidad?


      –¿Una fiesta? Me gustaría, Prescott, pero ya sabes, tengo la agenda llena. Mandaré a alguien en mi lugar. Tú, mientras, piensa en lo que te he dicho. ¡Hasta la próxima, viejo amigo!


      –¡Viejo lo serás tú! –chilló el capitán a través del auricular antes de colgar.
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      Por enésima vez aquella mañana, Horacio Prescott se dijo que era mejor no pensar en el asunto. Bajó de la hamaca y enderezó con un crujido sus viejos huesos. Tal vez le iría bien dar un paseo entre sus árboles.


      Era una tarde templada de primavera y el aire de la ciudad olía casi bien. Con las manos a la espalda y las gafas de oro apoyadas en la punta de la nariz, el capitán recorrió los maltrechos caminos que atravesaban el Jardín Botánico y que, como todo el resto, necesitaban una buena puesta a punto. Hizo mimos a las rosas, regañó a los frutales, estimuló con palabras amables a las decenas de plantas raras que se apelotonaban en los parterres externos, de bordillos estropeados. El último saludo fue, como siempre, para la secuoya gigante que, a pesar de los años y los achaques, velaba incansablemente por el bienestar del jardín.
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      Prescott levantó la nariz, examinando con preocupación el tronco enfermo de cuarenta metros de altura.


      –Veamos, General, ¿cómo te va hoy? ¿Qué dices? ¿Que eres viejo? ¡Pamplinas! ¡Somos unos niños todavía, tú y yo!


      Después, el capitán retrocedió con rapidez y se dirigió a grandes zancadas hacia el invernadero. Años atrás debió de ser hermosísimo, con su estructura de hierro esmaltado en blanco, los grandes ventanales que recubrían el pabellón central con techo de pagoda y las dos largas alas laterales, sólidas y al mismo tiempo ligeras como las de una gaviota. Ahora, desgraciadamente, estaba cubierto de óxido y, más que una gaviota, parecía una gallina desplumada.


      Entró. El clima caluroso y húmedo del invernadero lo envolvió como una manta. Levantó los ojos hacia las deterioradas placas de cristal del techo y soltó una palabrota. Llevaba meses pidiendo que fueran a repararlas, pero, al no recibir respuesta, él mismo se había encargado de proteger con esteras de paja los troncos de algunas plantas, como el viejo y alto ficus que se erguía justo delante de la entrada.
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      Se acercó preocupado a una hermosa palmera de más de tres metros de altura, una planta rarísima, proveniente de América del Sur y que ya se había extinguido en su hábitat natural. Tenía una rama llena de hojas amarillentas y no parecía estar muy en forma.


      –Veamos, Chamaedorea, ¿cómo tienes el brazo? ¿Te duele todavía? La cura te hará efecto, ¡ya lo verás! Pero tú no te vengas abajo, ¿entendido? Un luchador nato nunca desespera. ¡Jamás!


      Prescott regresó al aire libre. Echó un vistazo a la gran fuente cubierta de musgo que ocupaba el centro del jardín: una decena de sirenitas y tritones de piedra se asomaban curiosos entre los surtidores de agua, mientras la gran estatua de Neptuno, en el medio, lo miraba perpleja.


      –¿A qué viene esa cara? –le gritó el vigilante–. Me parece que ni siquiera tú estás a gusto. ¡Eres el dios del mar y te toca estar ahí encima custodiando una charca de agua dulce! –y le sacó la lengua como un niño mal criado.


      Neptuno no se molestó ni en mirarle pero, si hubiera podido, le habría seguido para pincharle el trasero con su tridente.
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      Los dusig vuelan sobre las águilas desde centenares de años atrás. Suelen hacerlo si tienen que cubrir distancias largas, y preferiblemente de noche, cuando el riesgo de ser vistos o bombardeados por los piernaslargas es menor. Por eso, todo manoverde que se precie debe seguir sí o sí el curso de pilotaje avícola. Y no solo eso: antes de montarse a la grupa de una rapaz grande, tiene que haber efectuado por lo menos noventa y nueve horas de adiestramiento distribuidas entre pinzones, picogordos, pinzones reales, estorninos, herrerillos, mirlos, arrendajos, lavancos, urracas, cisnes, garzas, alcotanes, ratoneros comunes, búhos, lechuzas y cuantas más aves mejor.


      De los seis duendes que partieron poco después del crepúsculo de la gran Encina Madre que se halla sobre la ciudad subterránea de Saviadoro, solo dos tenían los papeles en regla y precisamente por eso conducían la estupenda pareja de águilas que transportaba la compañía a su destino: Flambus Green, el comandante del grupo, y Trogló, el pequeño salvaje, una especie de hombre de las cavernas en miniatura que, en lugar del uniforme reglamentario de manoverde, llevaba un chaleco color café con leche por cuyos bolsillos se asomaban todo tipo de cosas (incluido el gran tirachinas del que no se desprendía nunca). Detrás de cada piloto iban sentados dos duendes: de hecho, tres era el número máximo de pasajeros que el reglamento de vuelo preveía por cada ave.
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      –¡Eh, mira, jefe! –gritó de pie sobre su ave la duende rechonchita vestida de rojo que iba detrás de Trogló–. ¡Mira cuántas cosas!


      –¡Quédate sentada, boba! ¡¿Quieres espachurrarte como un tomate?! –le gritó, tirándole de la falda, el duende de mejillas sonrosadas que estaba sentado tras ella–. ¡Tal como vas vestida realmente me recuerdas a un tomate! ¡Un tomate de los gordos! ¿Verdad, jefe?


      –¡Yo no estoy gorda! –respondió enfadada la duende–. Y, además, los tontomates son rojos, bruto igorante, y ¡yo voy vestida de verde! ¿Verdad, jefe, que voy vestida de verde?


      –Sí, Lechuga, pero ahora ¡siéntate! Y tú, Troncho, ¡deja de meterte con ella! –le riñó Flambus Green–. Y, sobre todo, ¡dejad de llamarme «jefe»! ¿Cuántas veces tengo que repetíroslo?


       


      [image: F024.jpg]


       


      Después echó una ojeada a su espalda, donde la doctora Didí Culantrillo, su mejor amiga, e hija del Gran Viridius en persona, estaba explicando al duende sentado detrás de ella que Lechuga era daltónica y tenía problemas para distinguir el rojo del verde. Él, a quien el viento le hacía ondear la barba como una bandera, arrugó su enorme nariz ganchuda con expresión de asco, se sacó de su túnica oscura un cuaderno negro y anotó unas palabras. Luego lo guardó, cruzó los brazos y se quedó impasible como una estatua. Un escalofrío recorrió la espalda de Flambus.


      Cuando el Consejo de los Guardianes le nombró «Responsable Único de las Áreas Urbanas de Poniente», aceptó con la sola condición de poder elegir a sus colaboradores. Y cuando le confiaron oficialmente la jefatura de la Célula Verde, nadie tuvo nada que decir con respecto a su composición. Pero Negro Sgrobius, el más pérfido entre los consejeros, maniobró a sus espaldas y volvió a ganar también esa vez.


      –¡Flambus Green es un exaltado! –exclamó ante el resto del consejo–. ¡Irá a esa ciudad y no armará más que desastres! ¡Es preciso tenerlo vigilado!


      –¡Maldición! Este viridius me odia –le confió Flambus a Didí–. ¿Qué te apuestas a que me gasta alguna broma pesada?


      Pues la «broma pesada» ahora la llevaba sentada detrás: se llamaba Isaías Estaca y era el más tiquismiquis, asfixiante y pelmazo duende inspector de toda Saviadoro.


      Flambus sacudió la cabeza y se inclinó para echar un ojo a los otros dos animales que formaban parte de la expedición y que, al contrario que ellos, no viajaban sobre las águilas, sino «debajo», en dos grandes cestas que se tambaleaban en el vacío, sujetas por las robustas garras de las rapaces. El conejo macho que transportaba su águila, con bigotes caídos y el ojo izquierdo bordeado de negro, parecía un campesino aristocrático y tenía expresión de terror; mientras que la otra, una hembra bellísima con el pelaje leonado y unos enormes ojos color avellana, tenía aspecto de estar mucho más a gusto.


      –¡Relájate, Galveston! –gritó Flambus entre risas–. ¡No eres el primer conejo que vuela! ¡Mira lo tranquila que va Hipólita!


      –¡Hemos llegado! –gritó en ese instante Didí, señalando una mancha luminosa próxima al mar–. ¡Eso de ahí abajo es Futura!


      Flambus miró hipnotizado la ciudad a la que los guardianes decidieron enviarlo, tras tres días de peleas furibundas ante el gran mapamundi que había en la sala de reuniones.


      –¡Peor que Metrópolis no puede ser! –se dijo entonces, recordando su primera y exitosa misión entre los piernaslargas. Pero, quién sabe por qué, aquella idea no bastó para detener los temblores que se habían adueñado de él. ¿Y si en esta ocasión no se mostraba a la altura? ¿Si ponía en peligro la vida de los otros duendes? ¿Si fallaba miserablemente?


      –¡Anímate, Flam! –le gritó con energía su amiga Didí–. ¡Tú eres el encargado de dar las órdenes!


      –¿Yo? –volvió en sí, sobresaltado–. Claro que soy yo. ¿Dónde nos habíamos quedado? Ah, sí… ejem… Hay que iniciar las maniobras de aproximación: ¡descended poco a poco!


      A esa orden, su águila comenzó a bajar en círculos. La de Trogló, sin embargo, se quedó en la misma cota a pesar de los repetidos «¡Uga-buga! ¡Abajo!» del duende.
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      –¡Que bajes! –chilló Troncho tratando de ayudar–. ¡Venga, baja, pajarraco estúpido!


      Pero por mucho que gritase y se enojase, el ave no descendía ni un centímetro. Trogló, furibundo, levantó el brazo para darle un puñetazo en la cabeza, pero Lechuga le agarró, al tiempo que vociferaba:


      –¡Quieto, malote! ¡A los parajitos no se los maltrata! Hay que tratarlos bien. Y ¡decir las palabritas mágicas!


      –¿Y qué palabritas mágicas son esas? –preguntó Tronchó con ironía.


      –Se las oí decir una vez a la señorita Culontrillo. Creo que eran… ¡EN PICADO!


      Al oír esas palabras, la rapaz abrió los ojos como platos, pegó las alas al cuerpo y comenzó a descender cada vez más rápido.


      Flambus la vio pasar por su lado como un misil, con los tres duendes a bordo chillando aterrorizados. Sin pensárselo dos veces, apretó la rodilla contra el cuello de su águila y se lanzó a su persecución sin advertir a sus compañeros de viaje. Sintió que Didí se apretaba a su espalda, mientras Isaías Estaca, pegado al dorso de la rapaz para no caerse, comenzaba a llamarle de todo a voz en grito. Luego, el viento empezó a silbar cada vez más fuerte en sus orejas puntiagudas mientras veía aproximarse peligrosamente las calles llenas de tráfico de la ciudad, y tuvo dudas de conseguirlo. Flambus sacudió la cabeza, apretó los dientes y, a menos de cien metros del suelo, logró flanquear a la otra águila, ya en caída libre, y gritarle en sus orejas la orden adecuada:


      –¡ARRIBA! ¡ARRIBA!


      El ave enarcó el lomo y, apuntando con el pico hacia arriba, describió media circunferencia hacia el cielo y abrió las grandes alas con dificultad. ¡Estaban salvados!


      Ignorando las protestas de Estaca, Flambus se volvió a los tres duendes, pálidos de terror, y les gritó:


      –¿Es que se os ha subido la verdesavia a la cabeza?


      –Perdona, jefe, ha sido culpa mía… –admitió Lechuga–. No tenía que haber dicho EN PIC… mmm…


      Troncho le tapó la boca con una mano.


      –Perdónala, jefe, todavía le tienen que ajustar el cerebro. Pero ¡qué fuerte! ¿Podemos repetirlo?


      –¡No! –replicó Flambus enfadado–. ¡Y mucho cuidadito con armar más barullo! ¡Somos un equipo y debemos movernos como un equipo!


      –¡Un equipo, por supuesto! –comentó sarcástico Isaías Estaca, sacando otra vez su cuaderno negro del bolsillo–. ¡Un estupendo equipo de principiantes!


      Al escuchar esa frase, Flambus sintió que el estómago se le cerraba, pero se esforzó en dominarse.


      –Comprobad vuestros paracaídas –ordenó a los demás–. Nos tiraremos en cuanto localicemos un sitio apropiado. ¿Todo claro?
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      –Por supuesto, ¡clarísimo, jefe! –asintió Lechuga convencida, mientras enredaba los hilos que colgaban sobre su tripa–. Pero para abrir el rapacaídas… ¿tengo que tirar del cordón verde o del rojo?
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